PESADILLA


Sus pasos resonaban por el garaje desierto y las paredes le devolvían el eco de sus pisadas.


Aquella luz mortezina le salpicaba de tonos azules y grises, dándole a su cara el aspecto de un muerto.


Según se adentraba más y más, la luz brillaba con mayor intensidad y su cara perdía color, volviéndose más gris, como si aquella luz le robara la vida.


Rebuscó en sus bolsillos y sacó unas llaves tintineantes.  Escogió la llave más grande del llavero y la hizo bailar en sus dedos.


Cuando se disponía a abrir la puerta chirriante de su cochera, las paredes rebotaron pasos que no eran suyos.


Sobresaltada, se giró y miró en derredor, pero no vió a nadie.  Más apurada, acercó la llave a la cerradura y giró.


1,2,3,...


Esta vez no fueron pasos, sino un chillido agudo y metálico lo que la hizo saltar.  De nuevo buscó la procedencia del ruido, pero solo vió un garaje vacío y tranquilo.


Con los nervios de punta, giró de nuevo la llave y tiró hacia arriba para levantar la puerta que llevaba a la oscura cochera.


De pronto la luz del garaje parpadeó y acabo por apagarse, aterrada, entro en la cochera y abrió la puerta delantera del coche.


Solo se sintió a gusto cuando sentada, puso los pestillos y arrancó, iluminando con las luces del coche el resto del garaje,  pero había que cerrar la cochera.  Bajó del coche, dejando la puerta delantera abierta y cerró la cochera.  De pronto la puerta del coche se cerró y se apagaron sus luces, dejando de nuevo a oscuras el garaje.


Entonces las paredes vomitaron un ruido de arpa que no parecía venir de ningún sitio.  Al ritmo de la canción, las luces se volvieron a encender, esta vez más fantasmales; y esta vez si vió algo, allí en la esquina del garaje había una forma oscura que se acerco a una velocidad mareante hasta donde estaba.


Sintió unos dientes como agujas en la piel del cuello y chilló, chilló mientras, como gotas de lluvia,
la sangre llegaba al suelo y cuando oyó un crac y su visión se nublo, las paredes le devolvieron burlonas su grito, mientras se desvanecía.


Una luz metálica la despertó y lo primero que notó fueron los vendajes en el cuello.  Lo segundo ,el dolor profundo y punzante.


Se vió tumbada en una camilla, y en su mente nublada por el dolor, dedujo que estaba en un hospital.  No recordaba haber ido allí.  Con un nuevo estallido de pinchazos recordó, de pronto, aquella extraña situación del garaje.  Recordó haber oído su cuello partirse y, sin embargo ahora esta viva, ¿o no?.


De pronto creyó oir un arpa entonando una nana, con un escalofrío recordó que la canción de cuna había sido parte de aquella escena.  Le entró pánico.


Frenética buscó a alguien mientras la canción subía de tono y se oían pasos acompañándola.  



Estaba sola, sola en aquella habitación.  Entonces cuando el miedo la dominaba por completo, sintió a alguien abriendo el manillar de la puerta.  Desesperada, salto de la camilla, intentando huir, pero la puerta ya se había abierto, dando paso a aquella sombra oscura de pesadilla…
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